
Epocas de poda
Tipos y factores que influyen para su realización
Una de las preguntas más frecuentes que recibe el especialista en
poda es: ^cuál es la mejor época para podar? Es una pregunta que no
puede contestarse si no concretamos a qué árbol nos referimos,
dónde estamos y qué queremos conseguir con la poda.

• F. GIL-ALBERT. Dr. Ing. Agrónomo. Madrid

s importante conocer los tipos y
los factores que inlluyen en la
poda. En el cuadro I rcflejamos
I<>s distintos tipos de poda que
puedcn considerarse por la épo-
ca dc rcalizarla, y una serie de
factores de obligada considera-

ción que tenemos que tener en cuenta,
antes de decidir cn que época vamos a
podar en cada caso. Si los analizamos uno
por uno, nos cnamtramos:

1. Toda operación de poda elimina
una parte de la copa, con las reservas que
contenga (almidón, fotosintatos, nutrientes,
etc.); en consecuencia, el árbol pierde estas
reservas y esa operación es debilitante. Du-
rante el reposo invernal, la poda elimina
las reservas contenidas en la madera cor-
tada; mientras yue durante el período de
actividad vegetativa, la misma operación
climina, no solamcnte las rescrvas conte-
nidas en la madcra, sino además la capaci-
dad fotosintética de las hojas presentes. En
consecuencia, toda operación dc poda «en
seco» resuha menos debilitante, en cuanto
a eliminación dc reservas, yue la misma
opcración rcalizada « en vcrde».

Si nos rcducimos a las podas en reposo
(« en seco»), las que realicemos en pleno
I'CpOSO ^<qnVlel'110»^ C;hminan SOlanlentC la5

reservas propias de la madera yuc corta-
mos. Mientras yue las podas «tempranas»
O«tardlaS», Cllmlllan n0 SOlamente eStaS,

sino tambic;n las yue se están traslocando
hacia las maderas más grucsas en la fase
temprana, o hacia los meristemos de las
yemas en la fase tardía del invierno. En
consecuencia, el mínimo de eliminación de
reservas se producirá en la poda de pleno
invierno. micntras que en la poda «tem-
prana», la climinación será decrecicnte ha-
cia ese mínimo, y en la « tardía», creciente
desde el mismo.

En cuanto a las podas cn el pcríodo de
actividad vegetativa, los «pinzamientos» o
« despuntes» primaverales no sólo eliminan
las reservas de la madera y la capacidad

fotosintética de las hojas. sino due lo
hacen en un momento en el yuc el ^írbol
tiene máYimos reyuerimientos energéticc^s,
y todavía muy poca vegetación. En conse-
cueneia, estas podas son de aut^ntico «cas-
tigo» para el árbol, que se resiente dc
ellas en forma visible; constituycn sin duda
las podas más debilitantes.

Las podas en pleno verano, ya no lo
son tanto; aunque el efecto sea similar, el
^zrhol esta en plena actividad, con gran
masa foliar y gran capacidad de síntesis.
EI efecto se acusa, pero no en forma tan
marcada como cn primavera. Las podas
de final de verano, e incluso de principio
de otoño antes de caer la hoja, son mu-
cho menos debilitantes que las de priina-
vera o pleno verano. La masa foliar es
completa y plenamente activa, con lo que
el efecto se absorbe mejor; e incluso el
consumo energ^tico yue puede significar
cl rebrote se aminora con estas podas.

En resumen, desde este punto de vista,
las podas más debilitantes serían sin nin-

guna duda las realir.adas cn primavcra, y
las dc menor efecto las de pleno repuso
cn invicrno, pcro de ellu nu pucde cun-
cluirsc yuc ésta sca la mejor ^poc,i dc po-
da y ayuclla la peur. OU-us aspectos y fac-
tores dan a la clccción m^ryor con^pl^jid^ul.

2. Cualduier cortc dc poda ori^ina ,il
árbol una herida. l^i respuesta ohli^ad^i de
^stc cs la iniciación dc un hrureso dc cic.r-
lriración, mcdiantc la gcncración de una
masa dc lejido (labio ciaiU^ici^tl), pur cl
cern^hiunr vaseLtlar puesto al descuhierto lx^r
la hcrid^i. Se trata de un^i nniltiplic^íción v
crecimiento cclulares, en los yue aparte dc
la propia fisiología dcl <írhol, inlluycn I^is
condic^ioncs ambicntalcs (tcmpcratura, airr-
ación, iluminación, humc^lad, etc.).

En el período dr reposo inv^^rnal, I,is
tcmpcraturas son nurmalmentc dcmasiado
bajas. EI crecimicnto dcl tcjido cicatricial
cs muy lcnto o nulu, cn contr,iste cun lu
que ocurre en cl peiíodo de activid^id vc-
gctativa; en consccucncia, la cicatrir.ación
dc las heridas de poda es sictnprc pror
cn las pudas «cn seco», duc cn I,ts rcalir.^l-
d^ts « cn vcrdc».

Si nos rcferimos cxclusivamcnt^ ^i I^is
primcras («cn scco»), la cicaU^ir.,tción cn
las podas temprana^ puede realii.arsc, u,il
menus inicianc, ^i favor dr las suavr t^^m-
peraturas del otoño medio; aunyuc cl
desarrollo dcl lahio cicatricial derrc^.ca
progresivamentc al aproximurnos al plenu
invicrno. DLU^antc ^stc. ^i estamos cn una
rona I^ría, la cicatrización cs nula; y sol^t-
mcntc al suavirarsc dc nuevo las tcn^pc-
raturas sc inicia la cicatriración yue mej^^-
ra sust<mcialmentc al accrcarnos ,r I,i
primava^a. Por cllo, la cic^itrización cs nu•-
jor en las podas «tardías» de invierno.

Durantc el período de activid^ul vctictn-
tiva, las amdicioncs amhicntales f,ivorcccn

.^•r ^ ^ ^r^ ^^ _

Podas de invierno Podas de verano

Efectos de la poda
Temprana De invierno Tardía De prlmavera De verano

De otoño
,^en verde»

Menor que en verano Mayor que en reposo

1° Disminucióndereservas Decreciente Mínima Creciente Máxima Grande:
compensada
con actividad

Decreciente

Peor que en verano MeJor que en reposo

2° Cicatrización de heridas A eor Nula A mé or Mu buena Buena Mu buena

3° Daños orfrío A eor Graves Amenor Noha roblemas
4° Infeccionescri tó amas Graves - Graves Menores roblemas

5° Díasdisponibles Imprevisible - Imprevisible - - -

64 Lloros,»sangrado»
emisión de »goma»

Graves Menos

74 Dificultad a reciación No ha roblema Poca Aumenta Grande

84 Presenciafloresyfrutos Nohayproblema Flores Frutos Sinproblema

Recomendaciones Podar
especíes
rústlcas

Nopodar
enzonas
frías

Podar
especies
dellcadas

Padasde
»castlgo»

- Podarespecles
declcatrizaclón
dellcada con
vegetaclón
dláfana
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nelamCnle Cl CI'eClmlCnlO ClCíitllClal; tste eS
sic:mprc mcjor que cn rcposo, sohrc todo
cn primavcra y al final dcl vcrano, cuando
no sulamcntc la temperatura, sino tarnbién
la mayor humcdad facilitan cl proccso.

(`omo vcmos, la cicatrizacicín dc las he-
ridas cs un aspccto quc, cn cicrto modo,
contrasta con el dehilitamicnto causado
por la climinacicín dc rescivas. En espe-
cics dclicadas y sensiblcs a este problema,
cslas considcracioncs no pucdcn olvidarse.

LOS cOrtP.S de pOda

3. Los cortcs dc poda ponen al descu-
hierto v dcjan cxpuestos a las condiciones
amhicntalcs catcriores (hcladas, insolación,
sCqllldíld, CIC.^ madel"aS, hasla CnlonCeS
protcgidas dc la intcmpcric. Hasla quc la
cicalriiaci^ín sc producc> lo yuc cn hcri-
das dc hastantc diámctro (>1O cm) pucde
suponcr varios años, los agcntcs cxt^rnos
citados pucdcn dañar scriamcntc la made-
ra v oiiginar su nccrosis v podredumbrc.

En nucstru caso, los daños más fre-
cucntcs los producc cl frío. Ló};icamcnte,
cste prohlema no existe en las podas de
vcrano, pcro si quc hay quc considcrarlo
Cn ^ilti I'Cíl^lY.adl1S «Cn SCCI)». La m^Ltllua ln-
tcnsidad sc producc cn plcno invicrno en
^,onas frías; y cn consecuencia, a^ estas zo-
nas, las cspccics clelicadas (dc madcra
hland^i o con mucha mrdula), no dcbcrían
rrcihir cortcs dc m^ís dc ti cm dc diámeh^o,
hasla dcspurs de habcrs^ superado cl iigor
dcl invi^rno (mcdiados dc fchrcro).

Los atayucs dc ciiptógamas dc la ma-
dcra son otro gravc ^icsgo de infccciones
cn ionas húmcdas o pcríodos Iluviosos.
En cstos casos. Icígicamenlc las podas
dcbrn haccrse cn un momcnto cn cl quc
cstc rics^^o sc minimicc.

Las cspccius muv scnsiblcs a«sangrar»
pur las hcridas (caso dc los frutalcs de
hucso v dc muchas coníferas, por ejem-
plo), plantcan prohlemas específ'icos de
pc^da. La cmisibn d^ resinas, «^^omas»,
mucílagus, Iloros, ctc. por las hcridas de
poda, aparte dcl debilitamicnto adicional
qur pucda suponcr, ocasiona a vcccs el
rccuhrimicnto de la hcrida, con la diFicul-
tad dc cicatrización añadida por faha de
oxít^cno, lo quc hacc mavor cl iicsgo de
necrosis en los tejidos. Como el sangrado
es I<ígicamenle mavor en c pocas de gran
actividad ve^ctativa, o cuando cl árhol dis-
ponc dc m^ís a^ua en cl sucLo (ipocas Ilu-
viosas), cn cstas especirs serla prcfcrible
podar cn pcríodas sccos y dc mcnor acti-
vidad como finalcs dc verano o prineipios
dC OlOIll), c'n Sn CaSO.

4. En las especies caducifolias, durante
cl rcposo, la estructura dc la copa v cl
csyuclcto dcl ^^rbol se aprccian sin dificul-
tad, lo qur para un podador normal hacc

Hay que considerar diversos factores para elegir la época de poda adecuada.

más f^lciles las podas en esta ^poca quc
las podas en actividad, con las hojas y la
vegetación presentes.

En las podas en verde (y en el caso dc
especics dc hoja perenne), el grado dc
dificultad de apreciación aumenta dc la
primavera al otoño, y es mayor en las es-
pecics de vegetación densa que cn las de
copa más diáfana. Un podador bisoño
puede encontrar serias dificultades para
decidir qué tiene quc cortar en un árbol, a
finalcs de verano, cuando la copa está
completamcntc ccrrada.

5. Salvo casos muy especiales, la pre-
sencia de tlores o de frutos, limita tcxia po-
sibilidad de poda (sobre todo en cspecics
frutales); v ohliga a podar necesariamente
entre la recolección v la t7oraci6n. Ello
puede generar diferencias importantes en
la elección de c:poca, entre variedadcs de
recolccciGn tcmprana, o aqucllas dc madu-
ración más tardía. En el caso de especics
ornamentales, cuyo valor radique en la flo-
ración, es preciso en muchos casos inter-
vcnir despuís de Ésta para elimin^u- los li-tr
tos cuvo desarrollo no nos interesa. Es un
caso típico de condicionamiento de la poda
por la tloracicín.

Días más propicios

6. Los días disponibles en cada c;poca
dc poda constituven otro factor a considc-
rar. Resuha evidente la imposibilidad prác-
tic^a de pcxiar en días de lluvia o de viento,
así como en los de frío intenso; o cuando
el suelo está embarrado o encharcado, y
la madera resbaladiza por humedad o es-
carcha. Todo cllo, unido a los días festi-
vos, disminuycn cn cada zona y sobrc tcxio
en épocas ya dc por sí cortas (poda «tar-
día» de invicrno, podas de otoño, etc.) el
número de días disponibles para podar; y,
en consecucncia, cn función del número
de podaclores y del tamaño de los árbo-
les, nuestras posibilidades operativas.

En función de todos estos factores, v

aún de otros quc pueden adquiiir impor-
tancia ocasional, la detcrnlinaci^m dc la
época dc poda hay yuc haccrla dc forma
que se minimiccn los cfectos negativos (dc-
bilitamiento, necrosis, ctc.) y se aprovcchcn
todo lo posiblc los aspcctos quc en cada
caso nos interesen. Sin embargo, dc tod^^s
cstas consideraciones, se pueden deducir al-
gunas conclusioncs impo^lantes, tafcs como:

a) En zonas frías, donde las tcmpcra-
turaS nllnlluaS SUpe1'Cn Cl)n Írc CllCllcla -^^^,

las podas de pleno invicrno nunca dchc-
rían e('ectuarse.

b) Las podas tardías de finales de in-
vicrno, pero antcs dc la brotacicín, pucdcn
ser recomcndablcs para cspccics dclicadas
y sensiblcs al Gío.

c) Las podas dc fincs dc vcrano v las
tempranas de otoño, antes de la lle^^ada
dc los fríos, son particularmente reco ►nrn-
dables para cspccics dc cicatrizacibn difícil
con vegctación diáfana.

d) Las especics rústicas, dc madcra
más compacta v m<ís resistcntcs al Irío,
pueden adapta^se sin umsecuencias dema-
siado gravcs a las podas tempranas dc
invierno, lo quc aumcnta las posibilidad^s
operativas rcalcs.

e) Las podas cn primavcra sólo son
recomendables en los casos de árholes vi-
gorosos o cuando, por alguna razc^n, qur-
ramos «castigar» un dcsai7^ollo vcgc tativo
excesivo.

En ocasiones, cuando hay yuc podar
plantacionc^s cxtcnsas, con gran númcro dc
árbolcs, la poda cn ^pocas mu_v concmtas
puede obligar a disponer de un níimcro dc
podadores tan grandc, que en la práctica
resulte inviahlc. En esos casos, parecc Icí^^i-
co ampliar todo lo posiblc el ticmpo dc
poda, procurando quc cn cada período sc
poden las cspccics y va^icdadcs quc resul-
ten idóneas por sus caracteiísticas, v, por
otra parte procurando que no se rcalicc la
poda todos los años cn cl mismo ordcn,
para evitar cl cfecto acumulativo sobre los
mismos árbolcs dc los mismos efcctos. n
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